
Los 6 elementos

MI RAVEN



Capítulo 1

 

PRÓLOGO

AGUASCALIENTES, MÉXICO

Click en la imágen para ambientar el capítulo.
 

Lágrimas que obstaculizan la mirada, ojos que observan sin contención,
murmullos que la abruman y solo la mano de quien la sostiene, impide a
la pequeña derrumbarse en la escalera, del dolor. Su vestido negro de luto
anunciaba a gritos la repentina despida de sus progenitores. La niña de
cabellos castaños y ojos ámbar, de nombre Zahra, se sujetaba con fuerza
a la mano de su vecina, mientras que con la otra se cubría el rostro,
impidiendo a los curiosos la vista de su dolor.

Farren al otro lado de la sala, observaba la escena con evidente tristeza.
Su amiga sufría más de lo que el resto imaginaba, temía por ella y su
destino; con sus padres muertos y sin parientes, no tenía sitio donde
quedarse. Se acercó a ella y tomó su mano libre, no sabía qué decirle o
cómo mirarla, por lo que se limitó a apretar con fuerza sus dedos y
respirar profundo. Esto le recordó a la niña que debía respirar y mientras
lo hacía, escalofríos recorrían su cuerpo. La señora Ciut echo la vista hacia
abajo, a Zahra y luego a su hijo, y sonriendo con pesar, salieron de la
casa donde el clima era frío y húmedo.

La lluvia los acompañaba en el sentimiento, las gotas de agua mojaban la
cara de Zahra, quien comenzó a llorar con más tranquilidad y confianza al
sentirse acompañada por las del cielo. Solo tenía cinco años y su
acompañante acababa de cumplir los seis. Caminaron hasta donde estaba
el coche y subieron a este en absoluto silencio, a diferencia del resto de
días en los que formaban grandes escándalos, que eran acallados por los
vecinos. La señora Ciut, desde el volante, los miraba de cuando en cuando
a través del retrovisor y se mordía los labios para contener las lágrimas
por sus amigos muertos. Edgar y Sofía no solo eran vecinos, también eran
padres y amigos.

Al llegar al cementerio, el señor Ciut ya los esperaba, Zahra bajo del auto
mirando a la gente que iba llegando tras ellos: demasiados coches,
demasiada gente, pero sus padres solo se juntaban con sus vecinos; para
la cría el resto sobraba. Los recién llegados se fueron amontonando



alrededor de los ataúdes de sus padres, ella los observaba con enfado,
pero los ojos de Farren destilaban amor y comprensión. El chico la llevo
hasta la primera fila y dejó que esta se despidiera. Zahra besó cada ataúd
y apretó con fuerza el colgante de su cuello, el cual, había sido un regalo
de su madre, les dedicó una sonrisa y dejó caer un par de lágrimas sobre
la madera, que fueron ocultadas por la lluvia. No había paraguas y nada
cubría sus cabezas, aquello incomodaba a Farren al que le gustaba
mantenerse en seco, mas a Zahra le era indiferente, cerraba los ojos
escuchando las palabras del sacerdote quien comenzaba la misa. Las
palabras de este, no significaban mucho para ella, aun así, intentó
entenderlas y se alegró al escuchar las últimas:

“No os dejéis abatir por la pena, seres amados. Mirad más bien la vida
que ahora empiezo, y no la que he concluido; pues voy a unirme con Dios
y os espero en el Cielo.”

Ella quería volver a verlos y según su padre, el Cielo era un lugar muy
bonito. –Los veré después– aseguró aliviada mirando el cielo gris y
apretando contra su pecho su colgante de piedra.

Minutos después regresaron a la casa, Zahra se fue a dormir a la planta
alta en compañía de Farren, mientras que en la planta baja el señor y la
señora Ciut atendían las visitas, aceptaban condolencias y ofrecían
aperitivos. Hacían sus mejores esfuerzos por poner buenas caras y cuando
todos se fueron, se derrumbaron en el sofá a llorar. La señora Ciut le tenía
un gran aprecio a la pareja, eran unos buenos vecinos y amigos, sobre
todo a Edgar, con quien compartía ideales, objetivos y aficiones. Su
marido la consolaba, al tiempo en que ambos se desahogaban. –Los voy a
echar mucho de menos– masculló la señora Ciut tratando de serenarse.
–Lo sé, querida, yo también– aseguró el hombre destrozado. La mujer
cerraba los ojos con fuerza, deseando que aquello solo fuera parte de una
pesadilla de la que pronto todos podrían despertar, mas a pesar de
apretar con vehemencia los ojos, la imagen al abrirlos no variaba. –Pensar
que pasamos por tanto… ¿Para esto? – jadeó con rabia, –para que se
fueran de esta manera– añadió riendo con amargura. – ¿Un accidente de
coche? – emitiendo un fuerte suspiro que concluyó con una nueva oleada
de lágrimas y quejidos, su marido la abrazó, acariciando con ternura sus
cabellos sin añadir comentarios. El día paso con una lentitud fuera de lo
común, la pareja veía como poco a poco el cuarto se oscurecía y el ruido
de la calle desaparecía.

Al caer la noche, la señora Ciut volvió a pronunciar palabra –Zahra–, su
marido asintió a su lado y suspirando comentó: espero que continué
durmiendo. La mujer negó con la cabeza, no se refería a aquello –se
quedará con nosotros– masculló mirando hacia las escaleras, el señor Ciut
siguiendo su mirada asintió nuevamente –correcto.
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Lluvia que impacta contra las ventanas, un sonido tranquilizador. Este es
el único sonido que se escuchaba en la casa. Azariel, como de costumbre,
estaba enclaustrado en el despacho que alguna vez fue de su padre,
mientras su madre leía plácidamente en el sillón al fondo de la estancia,
junto a la ventana. A pesar de su corta edad, Azariel disfrutaba de la
meditación y la lectura sobre elementaristas, dichos libros se ocultaban
entre los distintos estantes de la pequeña biblioteca de su casa. Su
diversión se basaba en encontrarlos, y su pasatiempo favorito era
releerlos, descubriendo así los nuevos matices escondidos entre sus
páginas, que antes no comprendía pero que ahora podía admirar, tras
empaparse una vez más de ellos. Adquiriendo de manera ambiciosa, todos
los conocimientos de su contenido.

– ¿Cómo se cambia de estado?– preguntó Azariel después de su lectura
sobre el tema, Esther levantó la vista de su libro y sonrió. –¿No lo dice en
el libro?– cuestionó alzando una ceja. –La teoría no ayuda en mi práctica–
comento el muchacho encogiéndose de hombros. Esther cerró el libro y se
levantó con elegancia del sillón para sentarse a poco metros, en el suelo,
frente al crío. –En estos ocho años ¿Cuándo la teoría ha ayudado a tu
práctica?– le preguntó apartándole el negro pelo de la cara, un gesto
cariñoso y típico entre ellos. El niño pensó por unos segundos frunciendo
los labios, aparentando construir un cálculo real – 40%– aventuró
aproximando un porcentaje, la mujer rió volviendo a alzar la ceja – puede
que un poco menos– supuso entonces el chico, sin darle importancia al
asunto.

–¿Voy a estar siempre aquí?– le preguntó con ironía su madre, Azariel
negó con la cabeza, aunque en el fondo esperaba que sí, sentía por su
madre un gran afecto y respeto, no solo porque era la única persona con
la que solía convivir, sino porque ella desplegaba sobre él un amor
inconmensurable. Esther le pidió el libro y este, sin pensarlo, se lo dio
abierto por la página que le interesaba, ella lo colocó sobre su regazo,
para que él lo viera mejor y señaló un párrafo. –Vuelve a leerlo– pidió con



gentileza, Azariel asintió y leyó reiteradamente sin encontrar diferencia
con respecto a la vez anterior; levantó la vista pidiendo nuevamente la
explicación de su madre en lugar de la autodeducción a partir del libro,
pero Esther negó con la cabeza esperando que el chico volviera a leer.
–No seas arrogante Azariel, lee con la mente abierta– educó. Su hijo
suspiró, mas asintiendo decidido, leyó la página, y luego otras dos veces
más hasta que comprendió el contenido del texto.

“El agua que corre, el agua libre, la que fluye, la que se escapa de entre
tus dedos, la que no puede ser contenida, la que no para. Ese líquido del
cuyas partículas colisionan y chocan, esos amantes que se persiguen, que
se juntan, que vibran al tocarse y hacen subir la temperatura cuando el
elemental extiende sus manos caldeadas, como lo hizo el salvador de los
hebreos, entre ellas; donándoles su calor, que nace del sutil tirón de sus
pensamientos, tras vaciarse de los recuerdos, llevándolas, como luceros,
hasta su periodo canicular, del que solo él las podrá sacar.”

Esther lo miraba con atención y cuando el semblante de Azariel cambió,
indicando su nueva lección aprendida, lo animó amorosamente – ahora
inténtalo.

Azariel se levantó, cogió el vaso de agua que estaba en la mesa junto a la
cómoda y se sentó otra vez frente a su madre. Vertió el contenido sin
cuidado por el suelo, sin importarle humedecer la madera. Respiró
profundo un par de ocasiones, luego soltó el aire y pensó en algo caliente:
en géiseres, en el agua hirviendo en la olla o en el vapor que se formaba
al ducharse. Movió sus manos frente a su rostro y cerró los ojos
intensificando su concentración, dos segundos después el agua del suelo
poco a poco se fue evaporando, Azariel al sentir que controlaba la
situación abrió tímidamente los ojos y miró complacido a su madre. Había
hallado la respuesta solo y Esther lo sabía, sabía lo rápido que él
evolucionaba en su aprendizaje, lo rápido que entendía y veía las cosas.
Pensó en Dimitri, agradeciendo el chico inteligente que habían concebido.

–Dale forma– instruyó tomando una de las manos del chico y colocándola
de determinada manera; cerrando el dedo índice y uniendo el meñique
con el pulgar. Azariel observó con atención, reteniendo en su mente lo
mejor que podía la explicación y mantuvo la posición moviendo alrededor
de su cara las manos, entre fascinado e inspirado. La mujer se levantó del
suelo y volvió a su cómoda complacida del trabajo de su hijo. Cogió el
libro de la mesa dispuesta a continuar su lectura, las novelas psicológicas
atrapaban su interés.

–¿Qué hay del hielo?– preguntó el chico sin perder su esmero sobre el gas
que comenzaba a rodearlo. Esther sin levantar la vista de su libro ya
abierto, respondió– primero devuelve ese gas a su estado. Azariel no
recordaba el contenido de la página siguiente, en la cual se mostraba el
paso del gas al agua, por lo que se dejó llevar por la intuición y pensó en



el agua que corre por los ríos, en la lluvia de la calle, en el agua del grifo
…

Creyendo que las cosas podrían funcionar de una manera similar que con
el paso del agua al gas, mas rápidamente el vapor se le escapó de las
manos y se dispersó por el aire. –Dale la vuelta a la página y lee– riñó
girando ella su propia página –la intuición aquí no sirve Azariel– le recordó
con un tono neutral. –No podía contener el gas y darle la vuelta a la
página– se justificó el crío en el mismo tono. Esther ante su respuesta,
movió una sola mano, sin soltar el libro con la otra, y atrajo todo el gas
que se encontraba en la habitación y que antes había sido agua líquida, al
reunirlo todo, dejó el libro sobre su regazo y le dio la vuelta a la página,
con un movimiento exagerado; luego leyó un par de líneas, para terminar
alzándolo una vez más la vista y transformar el contenido de su mano en
agua, la cual fue direccionada al vaso de donde había salido. –¿Hay
excusa?– preguntó tomando con ambas manos el libro, Azariel se hundió
en el sitio avergonzado –ninguna– masculló negando con la cabeza. Le dio
la vuelta a la página y comenzó a leer.
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– ¡Zahra! ¡Baja! ¡Ya está el desayuno!– gritó Farren desde las escaleras
de la planta baja retornando hacia la cocina; sirvió dos vasos de zumo de
naranja y los colocó frente a las tazas de café de sus padres, quienes ya
estaban sentados a la mesa. El señor Ciut leía el periódico, al tiempo en
que ella servía los platos de pancita, un desayuno típico del país.
Segundos más tarde, la chica bajaba por las escaletas mientras se
amarraba su largo pelo, con un fino listón rojo.

–Gracias– masculló esta cuando el plato estuvo en su sitio, mas al
detectar la ausencia de cubiertos, se encaminó al cubertero y sin prisa,
sacó las cucharas del cajón para dárselas a cada uno de los miembros de
la casa. Una rutina sencilla y fácil de llevar, cómoda, incluso acogedora. La
familia Ciut la habían aceptado, desde el primer momento, como a nuevo
miembro de su familia. Los señores Ciut la consideraban ahora su hija y
Zahra a ellos, como a unos muy buenos segundos padres. Farren y ella no
se definían a si mismos como hermanos, sin embargo, eran los mejores
amigos; el chico sobreprotegía a la pequeña, cuyo cuerpo daba la
impresión de ser tan frágil que podía romperse con solo tocarla, y por
fortuna, a pesar de no necesitar de los cuidados de Farren, a Zahra no le
molestaban, por el contrario, disfrutaba de sentirse querida.

Una vez que todos disponían de su desayunó, se bendijo la mesa y
desayunaron entre risas y gritos. Habían pasado dos años desde la muerte
de los padres de Zahra. Los primeros meses fueron horribles para esta,
extrañaba su vida pasada y las personas que giraban en torno a ella, mas,
con el tiempo, las heridas poco a poco fueron sanando y el hueco de sus
padres se fue llenando, vaporosamente, con el cariño de los Ciut. La
madre de Farren era muy cándida y sabía cómo intervenir en los
problemas de la pequeña, pretendiendo mantener hábitos que Zahra ya
poseía con su familia de origen, mientras incorporaba nuevos recuerdos y
momentos con ella.

De esta manera, le leía cuentos por las noches, tomaba su mano al cruzar
la calle o jugaba con sus cabellos, como lo hacía Sofía en vida; al tiempo
que adhería los rezos y las creencias religiosas típicas de los Ciut. Así,
todas las noches, antes de dormir, le dedicaban una oración al ángel de la
guarda y una mirada a las estrellas del cielo, donde, según las enseñanzas
de la señora Ciut, se encontraban las personas que ya no habitaban en
este mundo.



Farren, como de costumbre, las observaba desde el cuarto de enfrente y
sonreía cada vez que su madre y su amiga señalaban al cielo nocturno
despidiéndose de los que ya no estaban.

Por otro lado, el señor Ciut era más seco y mostraba menos su afecto. Al
principio aquello preocupó a Farren, pues deseaba que ambos recibieran el
mismo amor por parte de su padre, sin embargo, a la chica parecía no
incomodarle. –Tu padre también me quiere Farren, a su manera–
mascullaba Zahra cuando el chico se enfadaba con el señor Ciut y, en el
fondo, ella sabía que sus palabras eran ciertas.

Aquella mañana, al terminar el desayuno, se dispondrían a salir de casa e
ir al jardín de San Marcos. La señora Ciut lo había propuesto desde hacía
un mes, pero las tareas y exámenes de la escuela, además del trabajo del
señor Ciut lo habían ido aplazando. Zahra ya estaba sentada contra la
puerta esperando al resto de miembros de la casa, Farren buscaba su
gorra, la señora Ciut guardaba unas frutas en su bolso para la merienda, y
el hombre del hogar buscaba las llaves del coche.

–¡Las tengo!– sonrió victorioso, cuando encontró las llaves bajo la gorra
de Farren, quien se ruborizó avergonzado, Zahra rió por lo bajo y se
levantó del suelo con un salto. El timbre de la puerta principal sonó y ella
la abrió al instante.

Se trababa de seis agentes de policía que entraron de manera
avasalladora con órdenes de arresto en las manos. Al verlos, la señora
Ciut soltó su bolso y corrió fuera de la cocina junto a su marido, quien sin
pensarlo, empujó a Farren contra Zahra, que estaba en el umbral de la
puerta, y gritó: ¡Corran!

La niña al oírlo, viró rápidamente su vista hacia su segunda madre,
descubriendo el terror en sus ojos; tras ese dolor, Zahra se obligó a tomar
la mano de su amigo y tirar de ella hacia la calle, esquivando a dos
agentes de policías en el trayecto. Al momento, Farren reaccionó
corriendo con mayor decisión por la acera, mientras dos de los agentes los
perseguían a corta distancia. Afortunadamente, los niños lograron
despistaros al tirar por un callejón estrecho. Zahra sentía que los
pulmones se le salían por el cuerpo y Farren notaba cómo ella disminuía la
velocidad con cada paso. Cuando lograron perderlos de vista, el chico se
detuvo frente a una de las casas bajas con balcón, levantó las manos con
todas sus fuerzas y se concentró en mover poco a poco la tierra del suelo,
deseándolo con todo su corazón, mientras pensaba en mantener a salvo a
Zahra. Luego hincó las rodillas en el piso y enterró las manos en este,
cerrando los ojos con brío, para levantar más y más tierra, hasta construir
una especie de escalera que llegaba hasta el balcón. Acto seguido, empujó
a Zahra para que las subiera y cuando ambos estaban en lo alto, devolvió
la tierra a su sitio con mayor dificultad. Al chico le faltaba el aire, debido al
gran esfuerzo empleado y el pecho le dolía, presuponiendo que el corazón



se le pararía. Zahra se acurrucó junto a él y comenzó a respirar profundo
para que Farren la siguiera. Poco a poco la velocidad de sus latidos
disminuyó y sus respiraciones se acoplaron. Permanecieron abrazados y
agazapados contra la pared del balcón, manteniéndose escondidos y sin
decir palabra, hasta que la noche cayó.

–Debemos volver– susurró Zahra en la oscuridad, mientras le
castañeteaban los dientes y apretaba con fuerza su colgante de piedra
tallada, con forma de fenix y de color rojo intenso. Farren apretó su brazo
alrededor de la diminuta figura de ella y negó con la cabeza– aún es
pronto, mamá siempre ha dicho que esperáramos veinticuatro horas– le
recordó. La chica asintió resignada, cubriendo su rostro en el pecho de él,
absorbiendo su calor.

–2 … 3 … 5 … –comenzó a contar minutos después, en susurros apenas
perceptibles, con cada respiración –7 … 11 … 13 … –continuó Farren en
voz más baja, indicando que también quería dormir. –17 … 19 … 23 … Lo
has hecho muy bien hoy– le dijo aludiendo a la escalera de tierra – 29 …
31 … 37 … No estaba seguro de que lo conseguiría, a papá no le gusta que
pruebe con cosas tan arriesgadas. Ambos suspiraron y cerraron sus ojos–
41 … 43 … 47 … A mí me ha gustado y nos a salvado– le recordó
bostezando, Farren sonrió aceptando el cumplido de su amiga– 53 … 59 …
61 … – prosiguió, pero no volvió a recibir respuesta, la cría había caído
profundamente dormida. El chico se alegró de que el juego funcionase y
sin abrir los ojos para comprobarlo, también intentó dormir.

A la mañana siguiente, Zahra despertó a Farren, las tripas les rugían, pero
el miedo del día de ayer les había impedido darse cuenta del hambre que
tenían. –Tengo frío. ¿Ya podemos volver a casa?– preguntó la chica
deseosa de poner fin a la pesadilla. Farren, en respuesta, asintió y volvió a
construir la escalera, aunque en esta ocasión, le tomó tres intentos demás
para edificarla.

Caminaron de regreso a casa convencidos de que encontrarían al señor y
la señora Ciut intranquilos, preocupados, mas aliviados al verlos entrar
por la puerta. Divagaron sobre las distintas cosas que ellos les dirían y
sobre los múltiplos platillos que desayunarían, en compensación por el día
sin bocado. Sin embargo, cuando llegaron, la casa estaba vacía; los
muebles, cuadros y demás objetos rotos, esparcidos por el suelo. No
había rastro de los adultos. Farren rápidamente subió a la segunda planta
de la casa y gritó sus nombres, con desesperación, mientras los busca.
Zahra, en cambio, salió a buscarlos por el barrio, en el jardín y en la calle
de enfrente, pero lo único con lo que se encontró fue con las miradas
extrañas de sus vecinos. Entonces lo comprendió, sus ojos se
oscurecieron, apretó los puños de sus manos con nervio y corrió de vuelta
a casa.



– ¡Farren, no podemos estar aquí, volverá la policía!– le grito tras cerrar
la puerta de la calle, alarmada. El chico bajó con lágrimas en los ojos –no
están– lloró, la niña negó con la cabeza y cogió comida del frigorífico. –Lo
siento– se disculpó, por su dolor, por la frialdad de sus acciones, y tiró de
su mano para sacarlo nuevamente de la casa. Al salir, uno de los vecinos
llamaba por teléfono, razón suficiente para que Farren recobrará la
compostura y apretando la mano de su amiga, volvieron a correr, sin
detenerse a mirar hacia atrás.

Regresaron al balcón en el que habían pasado la noche anterior y
comieron de lo poco que Zahra había guardado en una pequeña maleta
que estaba en la cocina. –Me están buscando– murmuró Farren al
terminar con el paquete de lonchas de jamón. La niña asintió y mordiendo
un trozo de queso le dijo– pero no te encontrarán–, el crío no estaba del
todo seguro, mas en ese momento solo podía pensar en sus padres.

–¿Zahra?– le preguntó a los pocos segundos–¿Tú crees que ellos están
muertos?– inquirió con voz entrecortada, la chica negó con la cabeza y
continuó comiendo; rompió un trozo de queso y se lo ofreció, pasaron
varios segundos hasta que él lo cogiera, sin embargo, no lo ingirió.

–No voy a volver a verlos ¿Verdad?– dijo comenzando nuevamente a
llorar, sintiendo el tosco nudo en la garganta. Zahra soltó la bola de queso
y lo abrazó con prudencia– eso no lo sabemos– le dijo a modo de
consuelo, sin soltarlo, aun cuando ambos lo intuían. Los padres de Farren
hablan poco de las reglas o de la policía, pero Farren tenía prohibido usar
su elemento fuera de casa o frente a cualquier otra persona que no fueran
ellos o Zahra, porque eso no estaba bien. De hecho, la mayoría de veces,
el chico solo usaba la tierra cuando perdía el control sobre esta, no a
voluntad, como ayer.

También sabían que si la policía llegaba a su casa, debían esconderse y no
volver hasta el día siguiente, pero sus padres nunca plantearon la
posibilidad de que ellos no estarían después de regresar a casa. Farren no
tenía más familia y Zahra se había quedado con ellos, desde la muerte de
sus padres, por el mismo motivo. No tenían a nadie más.

–Zahra a ti no te buscan, tal vez… –comenzó pensando, no obstante ella
negó con tesón –no me voy a ir a ningún lado sin ti– juró. Lo apretó
contra ella, ahora con decisión, y el chico respiró reconfortado, tenía
miedo de quedarse solo, y llorando en silencio, dejó que ella continuase
con su abrazo.
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SEVILLA, ESPAÑA. UN AÑO DESPUÉS

El calor sofocante que quema y te deja sin fuerzas, sin ganas de salir de
casa, ese calor que te hace aferrarte al aire acondicionado como si de ello
dependiera tu vida. Cuarenta grados centígrados en la calle, mientras que
en la comodidad del chalet aún se sentía el aire fresco correr.

–Buenos días– saludó Erik sin apartar los ojos de ella– buenos– bostezó
desperezándose, luego se levantó y, pensándoselo mejor, se volvió a
sentar en la cama. A los pies de la misma, el muchacho de mirada pícara
la observaba con paz.

–¿No tendría que ser yo, quien te levante a ti?– le preguntó ella, cuando
al fin pudo mantener los ojos abiertos.

–Qué más da, ahora los dos estamos despiertos.

Erik se puso en pie y abrió las cortinas de la habitación, la luz entró por
ellas haciendo que la chica se cubriera los ojos para no quedar ciega.
Cuando se acostumbró a la claridad de la estancia volvió a bostezar y
colocándose las sandalias, salió del cuarto sin decir palabras. Como de
costumbre, el chico la siguió hasta la puerta del baño, en el interior, ella
se lavaba la cara – ¿Has desayunado?

Erik rió desde fuera y negó con la cabeza, aquel gesto era imposible de
detectar por ella, sin embargo, el silencio de este, le daba las respuestas.

–Tú padre llegó anoche con el mío– comentó Erik cuando el agua del grifo
dejó de correr. Acto seguido, la puerta se abrió y ella lo zarandeó,
recuperando su habitual humor– ¿Porque no empezaste por ahí?–
recriminó ilusionada, con su natural felicidad, a flor de piel. –Están en el
despacho, quería verte– comentó Erik mientras se arreglaba la camisa. La
joven saltó de júbilo y salió corriendo hacia el despacho. Erik la vio partir
y sonrió cuando esta desapareció en la distancia. Se recargó contra la
pared y cerró los ojos disfrutando de la brisa que corría por los pasillos.
Su madre, en la planta baja, era responsable de tal hecho, a la cual le
gustaba esculpir, al tiempo que empujaba el aire del interior, una
actividad bastante difícil de llevar a cabo, sin embargo, la señora Wline
argumentaba que así, se concentraba.

–Acaba de iniciarse la junta– comentó esta al ver a la chiquilla llegar hasta
la puerta del despacho. –Llego un poco tarde– se excusó ante la señora,
quien asintió y le pidió ayuda con su nueva obra. La mujer trabajaba



esculpiendo unas flores a tamaño humano, que partían de una maceta
poco convencional y que terminaba cuasi envolviendo la propia planta. –
¿Ha decidido ya el color?– le preguntó sacando el segundo boceto de la
carpeta que le pedía la mujer.

–Aún no– negó algo enfadada al no encontrar el tono correcto para su
obra. – ¿Cual crees tú que debe ser?

La muchacha pensó, sin encontrar respuesta, ni siquiera se veía a la
altura de escoger el color. –A veces lo más obvio es lo más hermoso y
singular– informó la señora Wline mirando el boceto, pero aun así, la chica
no dijo palabra.

Momentos después, la reunión concluyó y un grupo de hombres y mujeres
salieron del despacho, los últimos, el padre de la chica y el señor Wline,
entre risas y bromas. La señora Wline ensimismada en su labor, no
percibió cuando su ayudante dejó los bocetos y fue hacia su padre.

–Por favor, encárgate de volver a redactar el contrato– pidió el padre de
Erik. El secretario asintió y se despidió del señor Wline con una sonrisa.

–Hola– dijo la chica, a modo de bienvenida, cuando el dueño de la casa y
padre de su amigo Erik, volvía a su despacho. Su padre saludó con la
mano y le pidió que lo acompañara. Se internaron dos habitaciones más
alejadas y cuando el hombre cerró la puerta volvió a saludarla– me alegro
de verte.

Le dio un cortó, pero cariñoso abrazo, para después sentarse frente a su
escritorio y comenzar a redactar el documento, con las nuevas cláusulas
de la reunión. – Anoche ya era muy tarde y no quise despertarte– informó
con una sonrisa al tiempo que tachaba frases sobre el papel.

–No importa– respondió ella tomando asiento y mordiéndose las uñas.
–Tengo que cambiar esto y volver a llevarlo con el señor Wline, después
arreglar unos papeles y después … – La joven se levantó de su sitio y se
puso frente a su padre, con una mano acarició las hojas de un Anturio que
estaba sobre la mesa y con la otra le pidió silencio a su padre. Las hojas
poco a poco volvieron a su verde común y las flores a su rosa pastel. Su
padre abrió la boca para decir algo, mas la chiquilla lo interrumpió– yo
entiendo que tengas mucho trabajo y que hoy no puedas estar conmigo,
pero, por favor, no descuides al Anturio, no tiene la culpa de tu trabajo–
masculló sonriendo y mandándole un beso, después, abrió la puerta del
pequeño despacho y salió por ella guiñándole un ojo. En el silencio de la
estancia, su padre sonrió, centrando su atención en el Anturio –bellísimo.



Capítulo 5

CAPÍTULO 4

LOWA, ESTADOS UNIDOS

– ¿Porque los elementaristas y los humanos se odian?– preguntó Azariel
mirando por la ventana, había crecido unos cuantos centímetros desde el
pasado invierno.

–Por estúpidos– sonrió su madre, viendo a los agentes de policía caminar
por la acera. El niño también los vio partir molesto, Esther revolvió el pelo
del niño y negó con la cabeza. –Muy poco sabio por tu parte– le dijo
dándole la espalda a la ventana. – ¿A qué te refieres?– le preguntó
encogiéndose de hombros. Su madre alzó una ceja y le dedicó una media
sonrisa– a generar odio porque ellos nos odien. Azariel asintió y
comprendió lo que su madre le decía, tenía razón, no valían la pena.

Se metieron en la cocina y comenzaron a hacer la cena. Azariel vertió el
agua en la olla y sin necesidad de fuego la hizo hervir, mientras su madre
abría el paquete de pasta y la vertía en su interior. El chico añadió la sal,
sin descuidar el punto de ebullición de su olla, al tiempo que su madre en
un sartén freía trocitos de bacon. Azariel sacó del mueble un bol y echó
los huevos y el queso. –No descuides la pasta– le recordó su madre,
añadiendo la pimienta al bol, Azariel asintió volviendo a la olla y minutos
después la pasta estaba casi cocida. La vertió en el sartén del bacon, su
madre añadió el contenido del bol y dejó que su hijo terminase la cocción
en la estufa.

Se sirvieron los platos y acompañados de la música de fondo cenaron.
–Algún día los humanos y los elementaristas estaremos juntos– soñó
Esther, su hijo desconocía cómo aquello se podría conseguir, –acabas de
decir que son estúpidos– le recordó virando la mirada. –Pero nosotros no
Azariel, los elementaristas del agua somos los más inteligentes, por eso
nuestra diosa nos ama.

Azariel había leído sobre todos los elementaristas y en efecto, ellos eran
los más sabios, aquellos que se regían por la razón y no se dejaban
engañar por las emociones, como los del fuego.

–Madre, ¿Porque querríamos aliarnos con los humanos?– preguntó Azariel,
Esther sonrió – ¿Porque querríamos estar en guerra con ellos?– cuestionó,
el chico aún confundido, se encogió de hombros. –No hay motivo para
estar en guerra con los humanos, en el fondo todos pertenecemos a la
misma especie– comentó la madre mientras bebía agua.



–Ellos nos odian– argumento el muchacho esperando el contraataque de
su madre. –Carecen de inteligencia, no se les puede culpar.

Azariel meditó las palabras de su madre durante toda la cena, después
levantaron la mesa y él lavó los platos – Me aseguraré de que los
humanos y los elementaristas del agua estén juntos– prometió
descubriendo que su madre tenía razón, ellos eran los más capacitados
para establecer dicha unión. Esther asintió complacida y le dio un beso a
sus cabellos negros. Por un momento el brillo en los ojos azules de Azariel
se intensificó y observó, con amor, como su madre se alejaba, a
descansar, a la habitación.



Capítulo 6

CAPÍTULO 5

DF, MÉXICO

Días ennegrecidos, sucios, turbios, ese tipo de días vivieron Zahra y
Farren en el último año, huyendo de un lado a otro, viviendo de la caridad
de la gente y de las riquezas de la calle, que se reducían a lo que las pillas
manos de Zahra robaban de los comercios. Intentaron buscar refugio en
Aguascalientes, sin embargo, encontraron pocos lugares donde poder
ocultarse y la policía dificultaba la situación. Dos días después del arresto
de los señores Ciut, la policía comenzó a colgar carteles con las caras de
Farren y Zahra por todas las calles principales, esto obligó a los chicos a
buscar una manera de emigrar. Tras casi un año ocultos, una pareja
joven, les prestó su ayuda y con ellos lograron llegar hasta la ciudad de
México, donde gracias a la documentación falsa y su bajo perfil pudieron
sobrevivir junto a la pareja.

Los chicos continuaron yendo a la escuela pública, pero ahora, por las
tardes y fines de semana ayudaban a la pareja en la librería y las
actividades del hogar. El trabajo era del agrado de Zahra, quien no solo
vendía libros sino también los leía escondida entre los pasillos de la
tienda, creando una especie de amistad con la mujer de la pareja,
Alejandra, a quien además de fascinarle la lectura, había heredado el
negocio de su padre y este de su padre, por ello era muy importante para
ella mantenerlo en auge a pesar de lo poco que leía la sociedad actual.

Farren, en cambio, no disfrutaba de la lectura, y tampoco de las finanzas
del negocio, las cuales eran llevadas por Enrique, el recién casado, por lo
que se dedicaba a las tareas del hogar, huyendo siempre que le fuese
posible de la librería.

Tanto Alejandra como Enrique sospechaban que los niños debían provenir
de una familia disfuncional o ser hijos de elementaristas, no obstante, les
dieron cobijo y protección; a cambio, ellos jamás hablaron de su pasado, y
Farren nunca alertó a la pareja de sus poderes, viviendo así, en una
relativa tranquilidad y paz.
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CAPÍTULO 6

LOWA, ESTADOS UNIDOS. UN AÑO DESPUÉS

Gotas de lluvia que impactan contra la ventana, el sonido más
tranquilizador de la estancia, pero no el único, más bien, este sonido iba
acompañado al monitor conectado a Esther. Pequeños pitidos que
indicaban su continuidad en la tierra, en la habitación, en la vida de
Azariel; quien a los pies de la cama de su madre, no soltaba su mano, ni
cerraba los ojos, pues si dormía, la vida de Esther se le escaparía de entre
los dedos. El agua cura, había dicho el médico horas atrás, al ver al niño
elementarista intentando sanar la enfermedad de su madre. Una
enfermedad que se había detenido en el momento en que Azariel, sin
previa instrucción, detuvo temporalmente el crecimiento de las células que
mataban el cuerpo de Esther. Se trataba de una sensación que solo el
joven percibía, pero donde Esther volvía a estar en paz, relajada, su
respiración mejoraba y la expresión de su rostro se destensaba. Azariel
continuó con el proceso, mas sin conseguir que la enfermedad
desapareciese, solo que se detuviera, como si parase al mal que atacaba
el cuerpo de Esther pero no logrará encontrar su cura. –Muy listo– susurró
Esther minutos después, cuando se sentía más fuerte. Azariel la miró
desesperado – ¿Cómo curarlo?– preguntó esperando que su madre le
instruyese aquello que en los libros no se encontraba. Su madre sonrió y
en voz baja, muy baja confesó –no lo sé. De los ojos de Azariel cayeron
lágrimas que mojaron las sábanas de la cama, pero Esther apretó su
mano con ternura– gracias– suspiró volviendo a cerrar los ojos. El chico
besó su mano con pesar, dejándola nuevamente descansar,
manteniéndola con vida el tiempo que su propio cuerpo le permitiese,
pues con cada minuto, sentía que los parpados le pesaban, la cabeza le
dolía y su cuerpo se entumecía, mas, continuaba luchando, por esas
escasas horas demás, por esos pocos minutos extra e inclusos por esos
gratos segundos que les regalaba el tiempo, para seguir escuchando las
dulces gotas de agua que impactaban contra la ventana de su hogar.
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 CAPÍTULO 7 

SEVILLA, ESPAÑA. CUATRO AÑOS DESPUÉS

Al romper el alba Erik despertó, se cambió y se dirigió a la habitación de
su amiga, sin tocar su puerta, se internó en ella esperando, como cada
mañana, a que la chica despertase. Cuando esta lo hizo, la contempló por
largos segundos causando su rubor. Le gusta provocar dichos efectos en
ella, efectos que hasta hace unos meses ni imaginaban. Ella comenzaba a
sentir algo distinto por Erik, joven que era cinco años mayor que ella, sin
embargo, la diferencia de edades nunca había representado un conflicto
entre ellos. Erik también sentía afecto por ella, un cariño distinto al de la
amistad, un sentimiento de amor que poco a poco se le escapaba de las
manos. –Deja de mirarme así– le pidió la chica cubriendo su rostro entre
las sábanas con una sonrisa genuina. –Es que eres bonita cuando te
levantas– comentó con picardía Erik. –Muy sutil– rió levantándose de la
cama. – ¿Que harás hoy?– preguntó Erik desde el suelo. –Marcel me pidió
que lo ayude en la herrería– explicó encogiéndose de hombros
avergonzada. – El hombre en discordia– dramatizó Erik apoyándose
contra la zona inferior del armario. –No le llames así. Erik sonrió
asintiendo mientras la chica suspiraba y abría las ventanas del cuarto,
luego fue hasta el armario donde descansaba Erik y le pidió que se
apartase. – ¿Estas molestó?– le preguntó sacando la ropa del armario.
Erik, desde la cama que había ocupado, después de ser desplazado del
armario, le respondió– no me agrada Marcel, pero si a ti te agrada, haré el
esfuerzo por agradarle a él. La joven sonrió sin que él lo notara– me
agradas– masculló cuando se dirigió de vuelta a la cama, dejó la ropa en
ella y extendió sus brazos hacia Erik esperando a que este se acercase.
Erik, por su parte no se movió, mas también abrió los brazos para recibirla
en ellos. –Eres caprichoso– le aseguró colocando los brazos en jarra, el
joven se encogió de hombros, pero mantuvo sus brazos extendidos en el
aire. Ella suspiró y volvió a subir a la cama para llegar hasta él, quien la
abrazó al tenerla lo suficiente cerca.
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 CAPÍTULO 8 

PRINCE GEORGE, CANADÁ. TRES AÑOS DESPUÉS

En los años siguientes a la pérdida de su madre, Azariel impulsado por el
médico que trato a Esther, buscó información sobre sus poderes curativos.
A pesar de su corta edad, se aventuró a dejar su casa y visitar nuevos
lugares con la finalidad de hallar aquello que deseaba. El arte de curar a
otros, era un conocimiento muy místico y secreto del que la gran mayoría
de elementaristas del agua desconocía. Azariel visitó bibliotecas ocultas, o
espacios restringidos para humanos, anhelando encontrar documentos
que explicasen el proceso de curación, las reglas, las técnicas de su uso o
siquiera, el origen de dicho poder derivado del agua. No obstante, a pesar
de sus esfuerzos, no había información al respecto, como si aquello no
existiera, como si se lo hubiera imaginado. Consternado, continuó con su
búsqueda y poco a poco los días se convirtieron en meses y los meses en
años. A lo largo de todo este tiempo Azariel se encontró con numerosos
documentos y escritos referidos a los distintos elementos, sus orígenes,
aptitudes, técnicas de estudio, historia, mas ninguno de ellos contenían lo
que él buscaba. De esta manera su filosofía de vida cambió, haciéndole
replantease sus creencias y suponer que su propia imaginación lo había
engañado; creyendo que podía parar la enfermedad que mató a su madre.
Sin embargo, aprendió mucho, mucho sobre su propio elemento y sobre el
resto de ellos, entendiendo así un poco mejor la necesidad de su madre
por unificar a los elementaristas del agua con los humanos. Ahora tenía en
su poder un conocimiento que la mayoría de los individuos de todo este
mundo no poseían, un conocimiento sobre ellos mismo que podría usar,
siempre que quisiese, a su favor. Esto lo llevó a identificar con mayor
facilidad a otros elementaristas que se cruzaban por su camino, al tiempo
en que él mismo desarrollaba su capacidad para camuflarse mejor entre
las multitudes y pasar desapercibido entre humanos y elementaristas, la
clave para su supervivencia. Se volvió un chico solitario y frío, rasgos
característicos de la mayoría de elementaristas del agua. Se preocupaba
lo justo por los demás y centraba su atención en libros y sus secretos. Era
el tipo de chico que viajaba de un lado a otro sin detenerse, cuyo apego
por los sitios o las cosas era inexistente, esto se debía a que carecía de
hogar al que volver por la noches o a la ausencia de alguien que esperase
su retorno. Tomaba lo que necesitaba de la gente, fuera elementarista o
humano y desaparecía después de obtenerlo. Así comenzó a trabajar con
los humanos. Cuando necesitaba dinero, iba a ellos y les vendía
información falsa sobre elementaristas, sacando de este pacto dinero para
continuar con su propio viaje, además de mantener a los humanos lejos
de la realidad sobre los elementaristas El joven disfrutaba de su ritmo de
vida, mas la sentía vacía, la soledad no era un problema, pero la ausencia
de amor sí. Un día, tres años después, cuando caminaba por las calles de



Prince George, encontró una niña, de unos cuatro años de edad, en la
acera de la calle principal. Estaba sentada en el suelo, con pelo negro
manchado por mechones blancos, sus manos cubiertas de restos de tizas
y frente a ella, una pequeña obra de arte. Un dibujo muy poco apropiado
para una niña tan pequeña, mas esto era la prueba evidente de su
singularidad. La cría había pintado unos pájaros, con tiza, en el asfalto
negro de la calle. Azariel se hincó junto a ella y le sonrió– No había visto
un colibrí rojo– La niña no apartó la vista de su trabajo– lo bello no
siempre existe– respondió con un tono de voz tierno pero distante. Azriel
identificó que no era humana, la forma ausente con la que hablaba y su
muestra de arte la delataban. La observó intrigado, una niña tan pequeña
con un don tan grande. – ¿Conoces los colibríes picaflor rojo?– le preguntó
sentándose a su lado. La chiquilla levantó su vista, la centró en el recién
llegado y le negó con la cabeza. Azariel, complacido por captar su
atención comentó– los machos tienen un plumaje anaranjado. La chica
entrecerró los ojos – ¿Porque se llama picaflor rojo si es naranja?– le
preguntó soltando las tizas. Azariel encogiéndose de hombros respondió
–supongo que cuando la luz del sol les refleja de determinada manera da
alusión al color rojo, es como un naranja oscuro. La pequeña tenía tiza por
toda la ropa, cara y manos; vestía con una camiseta sencilla y sus ojos
brillaban como si acabara de llorar. –Quería pintar otro colibrí azul, pero
se me acabo la tiza– explicó la cría enseñando el otro colibrí del suelo,
similar al rojo. El joven miró con atención el dibujo –creo que queda mejor
en rojo– confesó virando su vista a ella. La niña sonrió con una mueca y
asintió. – ¿Tienes nombre?– preguntó Azariel a los ojos vidriosos de ella.
–Brisa– asintió sorbiendo los mocos y pasándose la mano por la cara.
–Azariel– masculló en respuesta. – ¿Están tus padres cerca?– le preguntó
mirando a alrededor, Brisa negó con la cabeza e instintivamente volvió a
centrar su atención en la pintura del suelo. –Bueno, puedo llevarte con
ellos– comentó el joven, pero la niña negó con vehemencia y cerró los
ojos, como si contuviera las lágrimas– no me quieren– dijo volviendo a
tomar la tiza del suelo. – ¿Tienes hambre?– le preguntó cuando Brisa
volvía a pintar el suelo, un tercer colibrí. Ella asintió mas no dejó de
dibujar. –Vamos a comer algo y después puedes volver con esto– sugirió
Azariel levantándose del suelo, Brisa con pucheros en la cara soltó la tiza
y se levantó alisándose el vestido lleno de tiza. Caminaron un par de
calles hasta entrar en un restaurante sencillo, se sentaron al final de la
estancia, en una mesa con sillones largos y pidieron la carta. Azariel
ordenó dos hamburguesas con patatas para ellos y la chiquilla comió sin
decir palabras. Al terminar con el plato bostezó en un par de ocasiones,
mientras Azariel aun comía su hamburguesa –puedes acostarte y dormir
un rato– comunicó comiendo una patata, Brisa simplemente volvió a
bostezar sin taparse la boca y se recostó en el sillón en posición fetal, al
ser tan pequeña a penas ocupada la mitad del sillón, sin embargo, no
estiró las piernas. Cuando Azariel terminó de comer, pidió la cuenta y
decidió que debía despertar a la chiquilla, no obstante, al verla dormir tan
cómodamente cambió de opinión y quiso dejarla descansar un poco más,
solo que en lugar de que el sillón hiciera de colchón ahora lo harían sus



brazos. Cargó con ella mientras buscaba indicios de que alguien buscase a
la pequeña, mas, no parecía que nadie hubiese perdido una criatura tan
diminuta. Llegó hasta un bar, diez calles atrás de donde la niña pintaba y
miró desde la ventana exterior el interior del recinto. En su interior un
hombre de cabellos largos y mechones blancos pintaba en la pared del
bar. Una obra francamente hermosa, con tonos muy lúgubres y oscuros,
pero toques alocados de luz y color. Azariel convencido de llegar al lugar
correcto entró admirando la pintura del padre de la niña. Dicha persona
estaba en compañía de otros dos hombres que al igual que el joven
Azariel admiraban la pared mientras bebían de sus copas
despreocupadamente. Entonces el artista habló: Debo reconocer que
desde que la niña se fue, pintó mejor– comentó soltando un fuerte suspiro
y extendiendo los brazos en el aire. –Me siento liberado– manifestó
volviendo a centrar sus ojos en la pintura. Azariel comprendió porque
Brisa no deseaba volver con sus padres y porque insinuaba que no la
querían, el joven escuchó con atención, desde la puerta del bar al hombre
que les relataba con orgullo a sus amigos, cómo se deshizo de la pequeña,
pagándole a una mujer para que se hiciera cargo de ella y de esta manera
él poder volver a su vida tranquila y sin responsabilidades que los
desvincularan de su arte. En ese momento Azariel sonrió con sorna y salió
del bar, con la niña en brazos y un nuevo plan de vida.
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